
EL CENSOR,
D I S C U R S O  CLXVII.

Q iiid vertm  atque decens ,  curo ^  roso  6 »  omnis in hoc sum.
Horaf. L ib . T. Epist. I . f .

Que sea lo verdadero yconveóieiite, 
D e indagar trato y  me ocupo todo.

 ̂ -ecibí algunos meses ha u n a ^ r á f  
a que díó ocasión una disputa 
guajpero que parece habersereno^SS""^ 
ahoraúltímamenteen dertaCiudad del 
R eyn o . El asunto es á la verdad de 
mucha importancia , y  aunque bas­
tantemente trillad o , merece no obs­
tante que se insista en e l, mas que 
sea a costa de repetir lo que está di- 
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EL C e n s o r .
cho muchas veces. Mas yo  con todo 

t s o  no m e'dctenníno á.publicarla 
como quisiera su Autor 5 porque sí 
bien siento con .el en el fondo , tra­
ta. la materia, de un modo que pue­
de dar lugar á una equivocación su­
mamente perjudicial-

Condenar absolutarnente el Teatro, 
'6 defenderle sin distinción, son dos 
extravíos iguales de la verdad,-y délo¿ 
quales no se qual sea mas dañoso. 
¿En que manera podrá ju^stificarse la 
réptesentacioti de unasCorhedias qua­
les son por lo común las,q u e domit 
nan en nuestros [espe.cráculps ? Se,ag 
en horabuena tan diferentes como 
se quiere de aquellas contra las qua^ 
les tan agriamente clamároti los PP, 
'de la Iglesiai ¿pero excitarían inéno,§ 
ju s  clamores si las conociesen? ¿N o 
ofrecen á ios ojos de un Chrlstiano 
iguales ó acaso mayores motivos de 
condenación ? L a  mayor parte de sus 
censores no ve en ell?s.^ sino una 
escuela , en que la juveñtüd del uta 
sexo se adiestra en todas las artes

pro-
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D isc u r so  C Z X V II.  6 7 ^
propias para seducir á la del otro: la dé 
este se'  ̂Ivabirua á mirar sin horror la 
corrupción 3 y  una y  orro’ adquiere 
Ja miserable habilidad de. burlar la 
vigilancia de un padre ó de un her­
mano zeioso de su honra. Las ex­
presiones obscenas, los gestos, ade­
manes y> meneos torpes de los 'Co-. 
mediantes , la deshonestidad de sus 
trages irritan principalmente su zeio.’ 
1  n o . hay duda qué este solo capí^' 
tulo las haría detestables: pero piu«* 
guíera á Dfos que no lo fuesen to­
davía mas consideradas á otro aspee-, 
to. 3Que principio’ hay en toda Ja- 
moral que no se halle.eíi alguna de 
ellas vulnerado y  rrastqrnado? ,< 
-^El rítujo solo de algunas la s .h a ­
ría dignísimas del fuego. A  secreta- 
agravio secreta venganza. ¡Q ue már. 
xima tan digna dei ser propuesta á 
un Pueblo , cuya Religión nada re­
comienda mas que..el perdón de ,las 

amor de los enemigos! 
¿Que digo ? Debccia sin duda horro­
rizarle , qualquíera que fuese su R e -
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6 8 o  EL C e n s o r . > ^ 
lig ion , y  con tal solo que viviese 
en sociedad c iv il; porque ¿ cómo 
puede esta formarse ni subsistir sin 
que renuncie cada individuo la facuK 
ta d , que fuera de ella le competiría, 
de satisfacerse por sí mismo de los 
agravios recibidos, depositándola en 
Ja  potestad suprema ? L a  esencia 
de toda sociedad consiste en esta re­
nuncia, y  nada puede por tanto ima­
ginarse que camine mas derechamente 
á su disolución.

jPero es acaso esta la única Com edía 
en que se recomienda doctrina tan 
execrable ? A  la verdad hay en ella 
un absurdo, que no se bailará tal 
vez en otra alguna. Porque aun con­
siderado el hombre en el estado na­
tural , y  entendiendo por venganza, 
no lo que suena la voz (pues esto 
sería un nuevo h o rro r) , sino solo 
el daño que á alguno se hace con 
el único fin de reparar otro daño in­
justamente recibido , sería siempre 
opuesta á todas las leyes de la natu- 
xaieza, y  sobre manera horrible es­
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D iscurso C L X V I I .  6 8  r
fa afectación del secreto en la repara­
ción de una injuria. M asdexando esto 
aparre, jen  quántos dramas se ven 
iguales ó mayores execraciones? 
¿Quántos hay en que no intervenga’ 
algún duelo? ¿En quál no se repre­
senta este como el único medio de­
coroso para un noble de cortar las dife-< 
rendas y  terminar las riñas parti­
culares? ¿En quál no se propone co­
mo la m ayor infamia el reusar un 
desafio ? ¿Qué cosa , en fin , ha contri­
bu ida ó contribuye mas que nuestro 
Teatro á mantener entre nosotros, á 
pesar de los esfuerzos que no cesa 
de hacer nuestro Gobierno para cor-! 
re g ir las , estas erradas ideas de la 
nobleza y  del honor, tan contrarias 
al espíritu del Evangelio , como á las 
leyes mas esenciales de la naturaleza, 
y  á la verdadera prosperidad de los 
pueblos?

H ay Comedia entre nosotros, y  
Com edia de las mas acreditadas {a)

en
{a) Afectos de odio y-amor,

Oo 3
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682 . E L  Ce n s o r .. \
en que se presenta como un modela 
de heroísmo á un Príncipe , que 
enamorado de una Princesa , con 
quien se halla en- guerra,.'no  como 
quiera, abandona sus vasallos, cuya, 
defensa es la primera de sús obliga-: 
dones: sino que haciendo lo que se­
ria un delito capital en el mas ín- 
fipiOSüldado, se pasa disfrazado á ser­
v irla  contra ellos hasta poner en sus 
manos la victoria. | Pues que’ dire', 
paca omitir una Infinidad de. exem- 
plos que pudieran producirse, qué 
dice de aquellas en que se ofrecen, 
no á la execración, como debiera ser,- 
ó quando menos al escarnio , como 
sucede con el avaro , el embustero, 
el jugador en las Comedias Francesas 
que tienen estos títulos, sino á la ad­
miración , y  si Dios es servido á la 
imitación también del puelilo, un 
Francisco Estevan, un Luis Perez, y  
otros personajes semejantes , cuya 
vida no es mas que una serie no ¡n-' 
terrumpida de homicidios , insultos 
y  resistencias á la autoridad, pública,

y,
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D isc u r so  C L X V I I .  6 8 3  
■ y toda suerte de atrocidades? ¿Y po-' 
dre’ á vista de esto convenir con el 
A utor de la carta , que ha dado mo­
t i lo  á estas reflexiones, quando dice 
que los males de nuestro Teatro en ' 
lo moral son excesivamente leves?' 
|Podtc subscribir á su dictamen quati- 
do afirma que no para todos es una 
ocasión próxima de pecado ? ¿Y cómo 
podrán no serlo unos espectáculos, en 
que aparece el vicio como en triun­
fo , y  no solo sin la fealdad que le 
es natural , sino adornado con todos 
los atractivos que el arte puede pres­
tarle ? I en que se ridiculizan los 
princicipios mas respetables de la mo­
ral , y  se hace consistir el pundo-' 
ñor en las acciones mas dclinqüen- 
ícs?

Pero yo  me entretengo y  divierto 
en la Com edia sin que la experien­
cia me haya acreditado el mas pe­
queño menoscabo ó-perjuicio en mí 
conciencia. \0  experiencia falaz! íCon 
que así ningún menoscabo ? Menes­
ter es á la verdad para-ello un tem- 
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<584 E L  C e n s o r . 
peramcnto bien frío 5 ¿pero acaso no
es iniposible que haya alguno á quien
m las expresiones lib res, ni ios tra- 
ges poco honestos , ni Jos modales 
desenvueltos de una muger , que po­
ne en obra todas las artes de la 
«.educción, inspiren un pensamiento 
torpe , un mal deseo. Mas ; cómo 
podra ser que ei elogio del vicio 
dejeyte a un hombre , sin que al 
mismo tiempo Je aficione á e J? íC Ó - 
mo es dable que Ja recomendación 
,e unas máximas, que contradicen 

a odas las leyes humanas y  divinas, 
aexe de corromper á un corazón al 
qual no subleven ? En una palabra, 
in o e s  posible que no cobremos afi­

ción a rodo aquello que nos agrada, 
ampoco Jo es que en representacio­

nes tales experimente un hombre al­
gún placer , sin que la inclinación al 
mal adquiera en el nueva fuerza.
- no es este un menoscabo el mas 
pernble . Y o  creo estar viendo ca­
da día ios estragos que produce 5 y  
a mi JUICIO son tales que no acabo

de
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Drscxmso C L X V II  6 8 5  
He comprender cómo olvidándose de 
este capital defecto de nuestras Co­
medias , causa de tantos horrores^ 
pueden algunos de nuestros críticos 
fixar su atención en las faltas de 
unidad , en las im propiedades, y, 
otras violaciones de los preceptos 
del arte , que á la verdad corrom­
pen el gusto de la nación y  la 
desacreditan 5 pero no tienen ín- 
flu x o , á lo mc'nos directo , en las 
costumbres. Como si el principal de 
todos los preceptos de la Dramáti' 
ca no fuese que todo en la Come­
dia se diríja á inflamar al especta­
dor en amor de la virtud y  odio 
del vicio : como si el deleyte fuese 
por otra razón de su objeto, que 
por lo que contribuye al logro de 
este efecto: en f in , como si quando 
extraviado el Poeta se propone por 
el contrario la recomendación del v i­
cio , no fuese ántes bien de desear 
que abandonase todas las otras reglas, 
para que causando mc'nos ddeyte, 
luciese menos Impresión en los áni­

mos.
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6 8 6  EX. C e n s o k . 
mos, y  consiguientemente mc'nos estra *̂ 
go en las costumbres.
, N o hay duda en e llo : son muy- 
contados entre nosotros los dramas 
en que no se vulnera esta- príncipa- 
Hsima y  esendalísíma regla del arre, 
y  que no deban excitar contra sí el- 
zelo de todo aquel que ama sincera-- 
mente la Religión y  la humanidad. 
¿Mas serán justas por eso esas cen­
suras generales del T e a tro , que se 
hacen sin cesar en los pulpitos, y- 
se esparcen por escrito, como si fue­
se por su misma esencia malo y  pe­
caminoso? ¡O jalá fueran solamente 
in justas, y  no fuesen también en­
sarno grado perjudiciales ! Y o  me 
sujeto sin repugnancia á la decisión, 
de los misinos que con mas ardor 
declaman : solo exijo que lean ántes 
de juzgar el Guzman por ex , el De~ 
linquentey la A talia  , la E ster, la Espi-' 
gadera  , 6 bien el A varo  , el Ju g a d o r ,> 
para no nombrar otro gran número 
de dramas no me'nos acreedores á sec 
nombrados. N i pretendo y a  para re-

foc-
Ayuntamiento de Madrid



D iscurso C L X V I L  687 
formar mi juicio que su lectura ha­
ga en ellos una impresión viciosa, 6 
les excite un pensamiento menos ho-, 
ncsco. Si en las unas no se eleva su 
alma á las mas augustas ideas de la 
virtu d ; y  no se sienten arrastrar acia 
ella por una fuerza como irresistible: 
si el vicio no se les ofrece en las 
otras con una nueva fealdad que los 
desvie ; clamen entonces por mi con 
toda la generalidad que quisieran 
contra las Com edias, sí bien ni aún­
en csre caso carecerían algunas de 
cierra utilidad. Pues que no excluyen-/ 
do la austeridad en quanto es<jirtudy 
como lo enseña Santo T om as, todo 
placer^ y  si solo los supérjlu'os-, y  de-’ 
sordenados , ni siendo posible , para­
usar de la expresión de' Cervantes 
que este con tino el arco armado, y  que 
la flaqueza humana se sustente sin' 
alguna lícita recreación , serian siem­
pre dignas del mayor aprecio, y e n  
gtan manera útiles aquellas que la 
ofreciesen honesta e' inocente. Mas sí' 
esta lectura los enamora de la v ir­

tud
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6 8 8  EL Ce n s o r . 
tud y  hace el vicio mas odioso a 
sus ojos 5 reconozcan ellos que es 
menester hablar con distinción del 
T eatro : que si en el estado, en que 
por desgracia nuestra se halla , influ­
y e  tanto en la corrupción de las cos­
tumbres, también seria el mejor in s ' 
frumento para su corrección , si re­
cibiese la reforma conveniente : 
que por consiguiente no contra 
el > sino contra su lastimoso abu­
so debieran dirigirse sus clamores.

Por que  ̂ dirán acaso que por 
excelente que sea la moral de un 
drama , la desenvoltura de los ac­
tores y  actrices hará siempre perni­
ciosa su representación ? ¿Pero quien 
sufriría en una Comedianta , que hi­
ciese por ex el papel de Laura en el 
Delínqüente, ó el de la Espigadera, 
el menor descoco, ó un trage menos- 
recatado ? ¿No seria esta una impro­
piedad que sublevaría á todos los es­
pectadores , y  el mas corrompido 
podría menos de silvarla 1 El origen 
de todas las libertades y  obscenidades

que
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CLXVTI. 6 8 9
que añade la escena á nuestras Co­
medias , debe buscarse en ellas mis­
mas , y  desaparecerian bien presto de 
las tab las, si desterrada de estas 
la mayor parte de las que ahora 
las ocupan, se pusieran otras en su 
lu g a r , que correspondiesen al alto 
íin á que deben dirigirse. L a  honra­
dez del Poeta se comunicaria al C o­
mediante , ó le haría al menos come­
dido á su pesar.  ̂Apelarán á los in­
convenientes anexos á toda concurren­
cia ? Mas si fuese esta una razón 
suficiente para condenar los Teatros, 
lo sería también para proscribir los 
paseos públicos, y  hasta para cer­
rar los Templos: tanto masquanto por 
lo mismo que es allí mas intenso 
el p lacer, y  la atención de los con­
currentes esta mas ocupada, es pre­
ciso que sean menos ios desórdenes, y  
quanto en ninguna parte es mas fá­
cil á una buena policía prevenirlos. 
¿Dirán por fin que unos se empeñan 
por freqüentar las Comedias, y  otros 
abandonan sus obligaciones ? H ay

mu-Ayuntamiento de Madrid
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jnugeres que consumen en cl Tem=» 
pío toda la mañana , empleando en 
oir misas un tiempo que debieran 
al-gobierno d esú s casas: hay quied 
gasta en una función de Iglesia lo 
que no tiene, ó lo que ha menester 
para el sustento de su fam ilia; mas 
nadie clama por eso contra el culto ni 
contra la freqiientaclon de los Templos. 
E l abuso , el exceso es lo  que se re­
prehende , y  no la cosa que da ocasión 
al abuso y  ai exceso. .
, Reconozcan p u es, vuelvo á decir* 
lo ,  la injusticia de estas declamacio­
nes generales contra el Teatro , y  
reconozcan también el daño que oca* 
sionan. En efecto, si-, por una parte 
se dirigen á quitar al vicio un in­
centivo , también por otra se enca­
minan á privar á la virtud de un 
aliciente poderoso. Aun si no hubiera 
medio de conseguir lo uno evitan­
do lo otro, si no fuese posible des­
terrar las malas Comedias sin pros­
cribir las buenas > convendría acaso 
sacrificar el bien que de estas debe

es-
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D isc u r so  C LX V II. 6 ^i
esperarse, para evitar el mal que 
de aquellas proviene. Pero si se ha- 
bjase con la conveniente distinción, 
si al mismo tiempo que se clamase 
contra las unas, se hiciese el debido 
elogio de las otras j me parece ánií  
que los buenos ingenios serian exci­
tados á la composición de dramas pro­
pios para la corrección de las costum­
bres, cuya excelencia iria poco á po­
co desacreditando los que no lo son 
sino para su corrupción; en vez de 
que las invectivas generales, espar­
ciendo una especie de infamia sobre 
esta ocupación, retrahen de ella á los 
hombres , en quienes el talento se 
une á la probidad, y  la dexan consi- 
gulentemenre abandonada á aquellos 
que solo se proponen en sus escritos 
un vil interes, ó un vano aplauso 
del vulgo. Y  ve aquí como lejos de 
contribuir al remedio del m a l , sir­
ven ántes bien para perpetuarle y  
acrecentarle. '
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